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gobernar en un Sudán laico. 
Existen dudas de hasta qué 
punto se protegerán los derechos 
humanos de los sureños no 
musulmanes, en especial si 
acaban teniendo que vivir 
como “forasteros” en el norte.4
Sudán no ha ratificado la 
Convención para Reducir los 
casos de Apatridia de 1961 y, 
por tanto, no ha contraído como 
Estado contratante la obligación 
internacional de garantizar 
que las gentes del sur puedan 
adquirir la nacionalidad norteña 
y que ésta no se les deniegue 
por cuestiones de “raza, etnia, 
religión o de ideología política”. 
Puede que surjan tensiones 
religiosas y étnicas y no resulta 
del todo inconcebible que 
determinados grupos recurran 
a la violencia. Todavía no se ha 
producido un debate público 
sobre los planes de contingencia 
para contrarrestar estallidos de 
violencia o nuevos conflictos. 
Puesto que el Acuerdo Integral 
de Paz fue diseñado para promover la 
unidad, no incluye indicación alguna 
sobre qué ciudadanía podrían adquirir 
los desplazados de origen sureño. Ni el 
norte ni el sur han hecho hasta la fecha 
declaraciones acerca de a qué ciudadanía 
tendrá derecho la gente del nuevo Sudán. 
Si quienes provienen del sur no pueden 
elegir su propia ciudadanía -por ejemplo, 
norteña o doble nacionalidad- puede 
que se conviertan en apátridas en caso 
de que decidan quedarse en el norte. 
Tal vez ni siquiera tengan estatuto de 
refugiados si se aplica la cláusula de 
cesación. Los sureños dejarán de cumplir 
los requisitos para solicitar el estatuto 
de refugiado, puesto que la secesión 
marcaría el final de su lucha y del 
conflicto, en cuyo caso ya no cuenta con 
un temor bien fundado de persecución. 
Si ACNUR decide adoptar la política 
de cesación y clasificar a los sureños 
que se encuentran en el norte como 
grupo que ya no necesita protección, 
la comunidad internacional debería al 
menos ofrecer soluciones duraderas en 
el sur. Si se les obliga a repatriarse, los 
sureños necesitarán encarecidamente 
vivienda, medios de subsistencia 
y sentido de la comunidad. 
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Un estudio llevado a cabo en Jordania en 
20091 muestra que la falta de información 
y transparencia contribuyen a una 
dinámica de desesperación entre los 
desplazados y agrava las condiciones 
que les llevan a dar crédito a rumores en 
la toma de decisiones sobre su futuro. 
Los gobiernos regionales de Oriente 
Medio afirman firmemente que la 
integración local no es una opción para 
los refugiados iraquíes pero, según los 
hallazgos del estudio, las cuestiones 
sobre el proceso de adjudicación de 
reasentamiento, las condiciones en 
los países de reasentamiento y la 
realidad de los iraquíes que esperan 
su repatriación no obtienen respuesta. 
Los responsables de gestionar estas 
soluciones duraderas -ACNUR, 
OIM, embajadas y departamentos 
gubernamentales- son reacios a informar 
a los refugiados sobre tales temas, sobre 
todo cuando se trata de reasentamientos. 
Consideran que un mayor flujo de 
información podría conllevar desafíos 
a la hora de gestionar a la población 
refugiada y podría incrementar 
las solicitudes de reasentamiento 
fraudulentas. A pesar de las campañas 
de información masiva empleadas 
como herramienta para movilizar a 
comunidades de refugiados hacia su 
repatriación o a su integración local,2 
Lo fundamental para que los refugiados iraquíes resuelvan su futuro 
inmediato es el acceso a una buena información sobre el reasentamiento 
y el retorno.
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En Aweil, Bahr el Ghazal, los retornados del Sur de Sudán se inscriben en escuelas de campo para 
agricultores y cooperativas agrarias. “... en el Norte sólo estábamos trabajando como jornaleros en 
las fincas de otros”, decía Chol Luka Wol Wol, asistente en una escuela de campo para agricultores 
retornados cerca de la frontera, añadiendo: “Ahora trabajamos nuestras propias granjas.” En diciembre 
de 2009, Wol organizó a otras 24 familias y caminó durante 15 días hacia Aweil. “Nosotros [pensamos 
que si] el sur de Sudán se separaba no tendríamos lugar para quedarnos en el Norte”, declaraba.
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esta estrategia  ha sido menos utilizada 
para informar sobre el reasentamiento. 
Para las agencias que facilitan soluciones 
duraderas a los iraquíes de Oriente 
Medio, la información sobre los 
reasentamientos y sobre la repatriación 
no tiene la misma sensibilidad 
política. Si bien la información sobre la 
repatriación es sensible al hecho, aunque 
erróneo, de que podría poner en peligro 
al retornado, algunos consideran que 
la información sobre el reasentamiento 
amenaza potencialmente la integridad y 
la estabilidad del proceso de selección. 
En concreto, las embajadas expresan 
su preocupación acerca de que 
un conocimiento detallado de las 
condiciones de reasentamiento en 
los distintos países entre los iraquíes 
les animara a hacer comparaciones y 
a buscar el ideal, a pesar de que los 
refugiados no tienen elección respecto 
al país al que ACNUR les enviará. Al 
mismo tiempo, ACNUR tiene la política 
de no informar a los iraquíes excluidos 
del proceso de reasentamiento. 
Ofrecer información
Los iraquíes desplazados en zonas 
urbanas de Siria, Jordania y cualquier 
otro lugar de Oriente Medio tienen 
acceso a varios medios de comunicación 
y las familias se suelen reunir alrededor 
de la televisión para ver las noticias de 
su país. En un futuro próximo podrían 
aparecer anuncios en la televisión para 
mantener al corriente a los refugiados 
iraquíes sobre su opción de retorno. De 
momento algunas ONG han empezado 
a imprimir folletos y han creado 
páginas en Facebook para concienciar 
a los iraquíes sobre el programa de 
repatriación apoyado por el Ministerio 
de Desplazamientos y Migración iraquí. 
La cuestión reside en si los refugiados 
iraquíes dan crédito a esta información 
cuando proviene de fuentes en las que 
tal vez no confíen, como el Gobierno 
iraquí o las agencias humanitarias de 
las Naciones Unidas. Aunque no existan 
campañas de información masiva en el 
contexto de los desplazamientos iraquíes 
que traten el tema del reasentamiento, 
el 80% de los encuestados en este 
estudio ha acudido a ACNUR, OIM o 
a alguna embajada para informarse 
sobre las condiciones en los países de 
reasentamiento y sobre el proceso en sí. 
A pesar del número de iraquíes 
que han sido reasentados, muchos 
desplazados tienen un futuro inmediato 
incierto y así lo ha sido durante años. 
Circulan rumores entre las diferentes 
comunidades y no existen programas 
que traten de llegar a barrios urbanos 
para observar la dinámica cambiante 
de las preguntas de los refugiados 
sobre sus opciones de futuro.
Como ejemplos, durante las entrevistas 
en las que se basa este artículo, el 20% 
de los encuestados declararon creer 
o haber oído rumores de que es más 
probable obtener el reasentamiento 
cuanto más se exagera la historia en 
la audiencia de adjudicación. Los 
rumores que provocaban un mayor 
temor entre los refugiados iraquíes 
giraban en torno a las posibilidades 
de  interrumpir la ayuda y obligarles  
a volver a Iraq. Casi el 40% de los 
entrevistados había oído rumores 
negativos sobre la vida de los iraquíes 
reasentados en los Estados Unidos. 
Varios entrevistados citaron rumores 
sobre maltratos a los retornados. 
La principal fuente de información 
consistía en otros iraquíes desplazados 
de su comunidad, seguida de iraquíes 
que ya se han reasentado, que han sido 
repatriados o que se han quedado en 
Iraq. Como resultado, el conocimiento 
entre los entrevistados tiende a ser más 
exacto sobre temas extremadamente 
locales, como las condiciones en las 
calles de Bagdad, en zonas donde vivían 
familiares, o vecindarios concretos 
de ciudades americanas donde se han 
reasentado amigos; la información 
más general era menos exacta. 
Servicio de información en 
un entorno urbano 
No todos los desafíos a la hora de 
informar se limitan a entornos urbanos. 
En las directrices de protección en 
los campos de ACNUR se menciona 
muchos de estos desafíos.3 Sin 
embargo, el servicio de información a 
los refugiados en un entorno urbano 
requiere de una estrategia distinta 
a la empleada en los campos. 
Las actividades informativas sobre 
reasentamiento pueden tratar de 
acabar con el hervidero de rumores en 
la medida de lo posible, difundiendo 
conocimientos a través de medios 
más privados; como sesiones de 
orientación, grupos de diálogo con 
informadores expertos y centros 
de recursos informativos abiertos a 
todos los iraquíes. Además de hacer 
más transparentes los detalles sobre 
los procesos de reasentamiento y las 
condiciones en los distintos países, 
las sesiones individualizadas con 
asesores o abogados también deben 
concienciar a los refugiados sobre 
los riesgos que conlleva oponerse al 
proceso estándar de reasentamiento. 
Con comunidades de refugiados 
iraquíes divididas y a menudo lejos de 
las oficinas de ACNUR, son necesarias 
cuidadosas estrategias de divulgación 
y la difusa dinámica de las situaciones 
de los refugiados urbanos requiere de 
un esfuerzo en la difusión que supera 
la capacidad de ACNUR. Se necesitan 
campañas de información masivas 
pero tanto las ONG humanitarias, 
como de defensa tienen un importante 
papel que desempeñar a la hora de 
ofrecer información individualizada 
y a pequeños grupos. Las ONG 
humanitarias suelen tener un contacto 
regular con un gran número de iraquíes 
y pueden incluir en su estructura 
servicios de información. Los asesores 
de las organizaciones humanitarias 
pueden recibir nuevas consultas, 
así como distribuir detalles precisos 
sobre soluciones duraderas a un gran 
número de personas. Dichas ONG 
suelen colaborar con organizaciones 
lideradas por refugiados que pueden ser 
más conscientes de las necesidades de 
información y pueden divulgar detalles 
importantes de una forma más amplia 
que las ONG internacionales. Los grupos 
de defensa que desempeñan el papel de 
representantes oficiales en los procesos 
de adjudicación pueden estar mejor 
preparados para ofrecer consejos más 
directos y precisos a un número reducido 
de refugiados; dichos grupos también 
son buenos candidatos para solicitar una 
mayor transparencia por parte de los 
cuerpos internacionales que gestionan 
los procesos de soluciones duraderas. 
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